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DONDE NACE EL"'ALBA de Nícomedes Guzmán .. . , 

Hace años apuntamos ·la aparición de un auténtico escritor, 

cuando asomó en las vitrin'ae ese tomito de modesta aparien­

cia' titulado «Los hombres obs~urosñ, del· que la crítica ohcial 

se expresó bien y. mal. dejando advertir entre línéas 1a repug­

nancia que el tema proletario prende en el lector habitual de 

libros chilenos. Aquel na ~!alisma criollo. asentado en• la cru-­

deza zolesca, su pera da a veces en el procedimiento. a pre taba 

la garganta de nuestros comen ta dores. con razón a ~eces, desde 

que el equilibrio del novelista· flaqueaba a menudo en la com-. 

posición del as~nto al recaer en complace.ncias que no benefi­

ciaban al resultado. 

<i: Los hombres obscuros», es bozo de novela, nos da cxacta­

men te la línea interior que habría de sostener el escritor en 

los sig'uien tes libros de :hcción. así como la forma en que habría 

de vaciar la íntima substancia. El arrabal santiaguino.- dond·e se 

agita y hiede la miseria u~i versal. empuja en las páginas de 

,Guzmán s~s tipos ·sombríos y • densos. donde el ·alma forcejea, 

~u jetándose a la -luz que el mundo· le alarga ,cuando el sol se 

vuelve generoso. Desde «Hombres obscuros» hásta el nuevo tí­

tulo « Donde nace el alba)), _el círculo de· la existencia no se ex­

tiende, no se ilumina de otra claridad. Al contrario, pensamos 

que la existep.cia de los tipos se ha ido estrechando en el asedio 

de' las fuerzas sórdidas que apla.stan al hombre más a~imoso. 

En « La sangre y la esperanza» la tragedia arrabalera parece 

culminar· no en el. asunto simple y naturalmente s~stenido: sino 

en el montaj.~ del ambiente. donde se acumula la podre, la mi­

seria vergonzante y la bestialidad que estruja un pueblo degra­

dado por el abandono, Muchas de esas páginas muestran tal 
1 

exceso de porqtiéría, que nos incli-naríamos a pen!lar en cierta 

predilección del escritor por tales cuadros. si no supiésemos qu~ 

Guzmán es autor honrad9 y digno. 

<<Donde nace el alba» remueve el ambiente bien conocido 

., 
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/ de Guzmán. Desfilan en este libro vagabundos, trabajadores' de 

lance, pros ti t_u tas y mendigos. Son visiones noveladas de_ la vida 

que agusana las encrucijadas del mundo crio1lo. Todo el peso 

de 1~ desg·racia se protagoniza en_ las páginas simples y bruta­

les, y sólo nos libra de la pesadilla la débil Ilami ta que en cada 

·relato asoma entre los crujidos de las almas em bru tecid~s. ¿Qué 

llama? A!gún impulso liberador d~ la propia angustia, la ilusión 

de las imágenes ya muertas. el remordimiento. la ternur~ del 

hijo. Tal vez estas lucecillas temblonas en la tiniebla del mun­

do que capta la obra de Guzmán. sean la razón del título dado 

al libro. De ·su lectura queda la impresión de una multitud 

náufraga que en lugar de alzar sus manos crispadas en,.-busca 

de so~orro. nos da el destello postrero de su destino en sus ojos 
. 

.sin esperanza. 

Si· bien-hay que insistir en ello-el tema general se repit_e 

en todos los libros publicados hasta hoy pot este escritor, en el 

último. algunas de las novelas se plasman cC:,n volúmenes y 
. . . 

acento de madurez, dándonos en ellas la riqueza interior y la· 

fuerza expresi~a que faltan por completo en otras. Tal plenitud 

la vemos en «Extramuros», donde. sin embargo, encontramos 

fra~es que delatan una retórica feble: «Junto a él los hombres· 

estaban silenciosos, oprimidos por un sil,encio hermético y trá­

gico de galeotes muertos>>. « Pero úri taba .. com·o un perro aco­

sado por los corvos del frío:v. « Y la fragan•cia de los troncos de 

eucalipto, que se doblegan en teros entre las muelas de las lla­

mas!». 

Quizá la novelita que mejor muestra la tendencia de Guz-

• mán es la titulada «Destello en la bruma» .. Ietrero al~do y eté­

reo que corres pónd-e a un- trozo de _vida de con ven tillo. Un 

cuarto, una mujer borracha. que' llega a dormir. M_ás rato llega 

su hija Ana, que ac~ba de ser abandonad; por su aman te. 

«Dentro'. sin preocuparse de encender la luz, bu.seó a tientas 

bajo _su camastro. la bacinica. . . Des p~és el tiesto sonó como 

una pandereta bajo ~l chorro· de lqs · orines». An~, recordando 
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la reciente ruptura, sus pira y llora en convulsiones que despier~ 

tan a la madre borracha. , Y la ternura,, pugnando en las tiníe. 

blas de la vida. bate' un instante sus ,alas: ,~Anita, Anita. qué 

te pasa'>. Luego la madre arrulla: «Pobre -hija mía>, sin saber 

qué clase de sufrimiento hería a la ·hija~. <Se desbordó la ter­

nura. . . Y le besuqueaba ~l rostro, como seguramente no la 

bes u q~eó ni de niña :i>. , 

, La. prosa es suelta. libre. vigorosa. y lo lleva a uno fácil­

mente sobre los alt'ibajos de tan tas vidas larvarias.-.-LAUTARO 

YANKAS, ./ 
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